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Resumen 
 
Las glándulas veneníferas de Bothrops asper y Crotalus durissus durissus de Costa Rica son 
prácticamente estériles o, a lo sumo, contienen poblaciones muy bajas de microorganismos, en tanto que 
el veneno, obtenido a través del canal del colmillo, contiene poblaciones de microorganismos, tanto 
aerobios como anaerobios, tan altas como 2 x 109. [Rev. Cost. Cienc. Méd. 1983; 4 (Sup. 1):27—30]. 
 
 
La presencia de bacterias en el veneno y en la cavidad oral de las serpientes venenosas es un hecho 
bien documentado; sin embargo, el papel que ellas juegan en infecciones secundarias subsecuentes a 
una mordedura por serpiente es, prácticamente, desconocido (3). 

Técnicas modernas para el aislamiento de aerobios (o anaerobios facultativos) y anaerobios han 
mostrado la presencia de un importante número de especies de microorganismos pertenecientes a 
ambos grupos, tanto en el veneno como en la cavidad oral de serpientes venenosas. Arroyo et al. (1), en 
recuentos de aerobios, encontraron números tan altos como 5 x 108 por mililitro en venenos de 
serpientes costarricenses. Goldstein et al, (3) sugieren que, en sus muestras, la mayoría de la 
contaminación refleja la flora oral en vez de la del veneno, puesto que la limpieza externa de los colmillos 
con un hisopo y alcohol, retrayendo durante la recolección del veneno las membranas que las recubren, 
reduce significativamente la recuperación de bacterias. 

El presente estudio fue emprendido con el fin de determinar si, en el medio tropical, la contaminación 
del veneno por microorganismos es debida a la infección de las glándulas o si se adquiere a través de su 
pasaje por el canal de los colmillos; además, para corroborar los números máximos de bacterias que 
pueden ser inoculadas durante una mordedura.  

Diez muestras del veneno de B. asper y cuatro de C. d. durissus se recogieron durante el mismo día 
en que las serpientes arrivaron al serpentario. A su llegada, las serpientes fueron sacrificadas en una 
cámara de CO2 y las glándulas veneníferas disecadas, manteniendo intacto el conducto de expulsión del 
veneno y su conexión con el colmillo. Mediante presión manual, la mitad del contenido de la glándula fue 
transferido, a través del colmillo, a un tubo estéril; previamente la superficie del colmillo había sido 
desinfectada con alcohol y las membranas que lo recubren, retraídas mediante pinzas estériles. 
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El conducto del veneno fue luego pinzado y cortado en su porción distal, y el resto del veneno se recogió 
en otro tubo estéril. 
    Las muestras se mantuvieron en un baño de agua y hielo hasta su examen bacteriológico y todas ellas 
eran normales en cuanto a su aspecto general. Ningún análisis se demoró más de dos horas desde la 
toma de la muestra.  
    Cada muestra fue cultivada en diluciones decimales por el método de gotas de Gandy et al. (2) y en 
medio prerreducido, en tubos de tapa de rosca, según el método recomendado por Holdeman et al. (4). 
    Los recuentos fueron similares tanto en aerobiosis como en anaerobiosis, excepto por diferencias 
mínimas; por lo tanto únicamente mostramos, en el Cuadro 1, el conteo más alto. 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

    Los datos muestran que el conteo del veneno en la glándula es mínimo, pudiéndose considerar, 
prácticamente, libre de            contaminantes.       Es claro, también, que el grueso de la población 
bacteriana se            adquiere          durante el pasaje del            veneno a            través del canal del col-
millo, supuestamente  altamente           contaminado, siendo los microorganismos lavados por la 
secreción. Los bajos  números        de      microorganismos  que  se   encontraron    en  la  glándula  pue-  
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den  ser la  consec uencia  de infecciones,  de errores técnicos durante la recolección o bien de un reflujo 
por el colmillo de pequeñas cantidades de veneno contaminado.  
    Estos gérmenes, en cantidades de varios millones de unidades formadoras de colonias, son capaces 
de entrar en los tejidos durante una mordedura, o de permanecer en los venenos recolectados con 
propósitos experimentales, y producir alteraciones en ellos de no tomarse precauciones adicionales. 
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ABSTRACT 
 

The venom glands of Bothrops asper and Crotalus durissus durissus from 
Costa Rica are sterile; occasionallv containing very low numbers of 
microorganisms. The venom, obtained through the fang ducts, presents 
populations of germs as high as 2 x 109, either aerobic or anaerobic 
organisms. 
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